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campaña del Transvaal, el aspecto nada tranquilizador 

Como consecuencia de tan numerosas conquistas, se de las tropas egipcias, que han asesinado á varios ofi-

Es una de las leye¡¡ á que obedecen los actos huma-
nos que forman el objeto de la historia. . 

En virtud de esta ley los pueblos nacen, se desarro
llan, 'llegan á su esplendor, y desaparecen por modo pa
recido, siendo la caída tanto más terrible cuanto mayor 
haya sido el apogeo de su gloria. 

Pero es preciso, dice Barrio y Mier en su Historia ge
lleral del dereclto espallol, no exagerar el valor de esta 
ley hist6rica, porque llevada á cierto extremo, resulta
ría ocioso el estudio de la historia, toda vez que habría 
que admitir que los hombres incurriesen siempre en los 
mismos errores, negando por consiguiente las condicio
nes de perfecci6n de la raza humana, absurdo inconce
bible, y opuesto completamente á las leyes del progre
so y de la civilizaci6n. 

El don de progresibilidad de los seres racionales, pa
rece que se encuentra en oposición con la periodicidad 
de los hechos; pero esta duda se resuelve pronto, te
niendo en cuenta que los hechos humanos no 5e repiten 
nunca en condiciones tan semejantes que puedan ser 
considerados como idénticos, porque si así fuera, resul
taría la historia dé la humanidad 'de una monotonía de
sesperante, é inútiles completamente sus provechosas 
enseñanzas. 

Para convencernos de esto, basta lanzar una mirada 
por el ancho campo de la historia, fijando nuestra aten
ci6n en algunos pueblos que, con su inmenso poder, lo
graron ejercer la soberanía en los destinos del mundo. 

Pero los estrechos límites de un artículo de peri6dico 
nos impiden completamente el tratar este asunto con 
la debida extensión, teniendo que concretarnos al estu
dio de la grandísima influencia que llegaron á conseguir 
algunos pueblos como resultado de sus grandes conquis
tas, y la pérdida de gran parte de sus territorios, algu
nas veces de todos, en sus períodos de decadencia. 

:Macedonia, Roma, España, Francia y la Gran Bre
taña nos servirán de ejemplos para probar nuestras afir
maciones sobre lo periodicidad de los hechos. 

Macedonia, que lleg6 á constituir el imperio más 
grande de su época, por el año 323, antes de Jesucristo, 
gracias á los talentos estratégicos de Alejandro el Mag
no, que recorrió triunfante los campos de Grecia, Egip
to, Siria, Pe1'sia, Zenicia, India y Palestina, arrollando 
completamente á todos los ejércitos que salían á dete
nerle en su impetuosa carrera, se desvaneci6 con la 1'a
pidez maravillosa que había sido formado, á la muerte 
de aquel insigne caudillo que con sus grandes hazañas 
ha llenado las páginas más brillantes que se conocen en 
la historia de los pueblos. 

Roma, que en los primeros momentos de su vida no 
se extendían sus dominios más allá de los muros que la 
defendían, logró con sus grandes conquistas formar el 
imperio más poderoso de la edad antigua, y sus legio
nes pasearon victoriosas los territorios de Grecia, Espa
ña, Italia, Inglaterra, Córcega, Cerdeña, Sicilia, Galia, 
Macedonia y casi todos los situados en la parte septen
trional del Africa, quedando el mar Mediterráneo como 
un inmenso lago cercado por los vastísimos dominios 
del pueblo rey. 

Pero sus ejércitos no pudieron resistir el empuje de 
los bárbaros, y el pueblo que con la fuerza de sus legio
nes impuso siempre su voluntad á los demás países, per
di6 todo su poder, y la orgullosa Roma pasó á ser la 
corte del rey de los hérulos. 

España, que si bien atraviesa hoy una de las cnSlS 
más violentas de su historia, á consecuencia de las san
grientas guerras que en Cuba y Filipinas hemos soste· 
nido con tan adversa fortuna, y que ha costado á la na
ci6n la pérdida de esas hermosas colonias, últimos res
tos de nuestras extensísimas posesiones de América y 
Occeanfa, era en los primeros reinados de la casa de 
Austria el estado más poderoso del orbe. Sus soldados 
se cubrieron de gloria en las campañas' de los Paí~es Ba
jos, Italia, Francia, Turquía y en el Nuevo Continente, 
descollando entre todas la de Méjico, en donde unos 
cientos de españoles vencieron en diferentes ocasio
nes á numerosísimos ejércitos, realizando hazañas tan 
heroicas que despertaron la admiraci6n del mundo, l~e
gando á inmortalizar el nombre de Hernán Cortes, 

incorporaron á la corona de España vastísimos te1'1'ito- ciales ingleses, las intenciones no bien definidas del 
rios, que hicieron que nuestro reino fuera el más extenso emperador ·JVlenelik sobre el Egipto, la acumulación de 
del mundo en aquellos tiempos, tanto que el rey Fe- fuerzas que los rusos están efectuando en diferentes 
lipe n, orgulloso de su poder, decía qu"! el sol no se po- puntos para penetrar en la India con mayor rapidez, 
nía nunca en sus Estados. la cuestión de Persia, el reparto del imperio chino y 

La ley de la periodicidad de los hechos se ha cumpli- algunos otros incidentes, son síntomas marcadísimos 
do en l)uestra patria con tanto rigor como en los demás que vaticinan la pr6xima desmembración de su poder. 
pueblos. . ¿Cómo es posible suponer que una naci6n sin ejército 

Para persuadirnos, basta establecer un sencillo para- pueda solucionar satisfactoriamente tanto conflicto? 
lelo entre nuestras posesiones de las épocas de grande- Es cierto que la escuadra inglesa es la primera del 
za y las que hoy conservamos, y la realidad nos pre- mundo, pero sus acorazados no podrán impedir-caso 
senta la diferencia con caracteres aterradores. que se rompieran las hostilidades-que los rusos lanza-

Ya no aparecen en el mapa de nuestros dominios los ran sus cosacos sobre la India y se apoderasen de la 
reinos de Nápoles, Sicilia, Túnez y Orán. Tampoco se perla de sus colonias; tampoco podrían evitar que Me-
encontrarán en él Portugal ni los Países Bajos. No os nelik con sus aguerridas tropas entrara en Egipto y los 
canséis en buscar ni una siquiera de nuestras hermosísi- expulsase del reino, perdiendo por consiguiente los ri-
mas posesiones de América y Occeanía. ¡Todas han des- quísimos territorios fertilizados por las aguas del Nilo, 
aparecido! Todas se han separado de nuestro poder, y que el comercio inglés ha venido explotando durante 
hoy ya no se acuerdan de la madre patria, que sacrifi- muchos años con grandes ventajas: ni conssguirían 
c6 millares de sus hijos por descubrirlas, por civilizar- dominar las insurrecciones que habían de levantarse al 
las, por instruirlas en los divinos preceptos de la primer cañonazo en muchas de sus posesiones, como no 
religión cristiana y por introducir en ellas todos los han podido toda vía vencer la del Iransvaal, teniendo 
adelantos de la Europa. Sólo nos quedan las del golfo que presenciar las derrotas ele Colenso y de Spionkop, 
de Guinea y algunas plazas en la parte septentrional sin que para nada sirvieral'l los magníficos acorazados. 
del Africa, que con las Canarias y Baleares, forman el Inglaterra no ha sabido aprovechar su poder nada 
total de nuestras colonias. más que para hacer el mal, labrando la desgracia de 

¡Cuántas desdichas, cuántas desgracias no habrá ex- muchos pueblos con su infame conducta: no ha respeta-
perimentado nuestro querido pueblo para llegar á tan do más ley que la conveniencia de sus intereses, vio-
terrible situación! Sus colonias perdidas, su marina des- lando el derecho en todas ocasiones; su caída, lejos de 

1

1 hecha, su ejército vencido, sus riquezas agotadas y su producir sentimien to, será acogida con grandes mues-
antiguo poder transformado en impotencia, al extremo tras de júbilo por toda la humanidad, que con la deca-
de que si antes éramos temidos, ahora se nos elespre- dencia de la poderosa Albión, se habrá librado de su 
cia; si antes éramos respetados, ahora se nos insulta enemigo más peligroso. 
groseramente, y, por último, si antes se nos considera- ¡Vosotras, poderosas naciones, aprovechad las ense-
ba como potencia de primer orden y nuestra ayuda ñanzas de la Historia! Respetad siempre el derecho; 
era solicitada constantemente por los demás países tratar al débil con magnanimidad y protegerlo cuando 
para la formaci6n de ligas y tratados, hoy no se se le quiera atrope!lar brutalmente: no anteponer nunca 
acuerda nadie de nosotros y nuestra naci6n no figura vuestros intereses á los del progreso y civilizaci6n; no 
casi nunca en las combinaciones diplomáticas que con oprimir á los pueblos que estén sujetos á vuestro domi-

, tanta frecuencia están haciendo los representantes de nio con la imposici6n de tributos onerosos, y acordáos 
las grandes potencias. de que les habéis arrebatado su independencia, ese 

Pero no es posible que un pueblo de tan brillante y cioso estado que constituye el ideal de todos los 
gloriosa historia como el nuestro, y cuyas grandes ini- en una palabra, que vuestra fuerza sea siempre 
ciativas han sido siempre reconocidas por todos, per- da para el bien de la humanidad, y de este modo conse-
manezca mucho tiempo en tan lamentable situaci6n. guiréis, no sólo el respeto y consideraci6n de los demás 
España llegará á regenerarse con el tiempo, en virtud pueblos, sino que la historia dedique sus mejores pági-
de los grandes esfuerzos que sus ciudadanos han de nas á narrar vuestras grandezas y gloriosfsimos hechos 
realizar para conseguir tan importantísima obra, y de que han de causar la admiración ele las generaciones 
este modo no es difícil que vuelva á recobrar una gran venideras. 
parte de la poderosa influencia que logró ejercer en sus 
épocas de esplendor, no reconquistando sus antiguas 
colonias, sino apoderándose de nuevos territorios en el 
continente africano, objeto de las ambiciosas miras de 
todas las potencias, y quizá la causa del desequilibrio 
entre las mismas, y en cuyas luchas ha de favorecerle 
mucho su estratégica posición. 

Francia, que formaba un imperio poderosísimo en 
tiempos del gran Napoleón, que con su genio militar 
llegó á ser el árbitro de los destinos de Europa, des
tronando reyes, borrando fronteras, imponiendo á las 
naciones nuevas dinastías y realizando con sus grandes 
conquistas en Italia, Austria, Prusia, Bélgica, Holanda, 
Egipto, Rusia y Suiza una transformación completa en 
el mapa de la geografía política de los pueblos eu
ropeos, perdió gran parte de sus dominios con la reti
rada de Leipzig, desapareciendo totalmente su nuevo 
poder con la derrota de Waterl60, que tan magistral
mente ha descrito la pluma de Víctor Hugo. 

Pero á pesar. de tantos reveses' y de la desgraciada 
guerra del año 70, Francia ha conseguido reorganizar 
su ejército y crear una formidable escuadra, por lo cual 
es hoy considerada como potencia de primer orden, 
jugando un papel importantísimo en las combinaciones 
diplomáticas:' y como en el orden internacional no ha y 
más derecho que el de la fuerza, su actitud es siempre 
muy respetada por los demás países, en atención á los 
poderosos elementos de que dispone. 

Inglaterra, que posee actualmente un vastísimo im
perio colonial, extendiéndose sus posesiones por todos 
los continentes, es probable que empiece á sentir bien 
prQnto los efectos de la implacable ley. 

Cí~SAR l'vIoRALES HIGUERA. 
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HEMEDIO SUPREMO 
Á MI BUEN A~.llGO D •• :1081';:: VEUA. 

En confuso desorden acuden las ideas á mi mente y 
en ellas preside un pensamiento Iljo: el advenimiento al 
poder de las doctrinas porque todos suspiramos, único 
camino para conseguir nuevamente hacer grande como 
en otra época lo fuera nuestra desquiciada patria. 

A todos nos son conocidas las causas que han deter
minado la pérdida de nuestras colonias que venían á ser 
el fiel reflejo de nuestra antigua grandeza; no cometieron 
el pecado las honradas masas y hoy pagan las conse
cuencias de delitos ajenos. 

No sería posible mencionar los infinitos vicios que 
llevaban en sus entrafí.as los Gobiernos que condujeron 
al abismo á nuestro sufrido pueblo, ni los de aquéllos 
que iban á nuestras colonias con el exclusivo objeto de 
satisfacer su voracidad y crearse una fortuna rápida
mente sin reparar en los medios. 

Esta canalla designada con el nombre de pa"iagllados 
merece el desprecio, de la sociedad digna y las adula
ciones de los espíritus serviles; los que hacen lo prime
ro, son los hombres sensatos; los que 10 segundo, entes 
de&,radados que adoran al becerro de oro. 


